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El DESTINO POETICO DE JOSE ANTONIO

Milagrosa Romero Samper, Universidad San Pablo-CEU.

A los pueblos IlO los 111m IIwvido IIIIIICI1 más que los POC/(lS, y ay ele <lqlje/ que /10
sepa !ntlllfar,jrclllf a la poesía qHf des/n/ye, la poesia que promete.

Jase Antonio definió la Falange como un .movi~

miento poético., Al contrario, eludió siempre eti­

quetas políticas que equiparaban su partido a otros

del momento (collcretamente. el (,lscisfa italiano).

Estas aserciones han venido siendo como un rnuro

para quienes han intentado perfilar y definir los con­

tenidos ideológicos y el prognl1lJ de F;¡[:lllge, hast:l

el punto de que incluso estudiosos como Payne se

aferran a CSol definición joseamoni:IllJ. si bien el ci­

tado autor acabe situando al movimiento dentro del

.fascismo genérico•. apoyándose sobre todo en sus

contenidos nacionalistas y en su prograll1:l sociaL

Pero lo cieno es que las autOdefiniciones producen

a veces nJ;is desorientación que otra cosa. hasta el

punto de que es conveniente a veces leerlas 'en ne­

gativo•. Son bien conocidas, por ejemplo. las pro­

teStaS de Pio Baroja a la hora de ser englobado en

la generación de fin de siglo. aunque se ha demos­

trado sobradamente su penenencia a lo que la cri-

tica más autorizada denomina ya modernismo en

sentido amplio. Del mismo modo, ames de dejarnos

seducir por las definiciones proporcionadas por el

mismo José Antonio. conviene amlizar los términos

de su propia definición, relacionándolos con el con­

texto cultural de la época en que los pronunció. Y

viceversa: un examen de los aspectos literarios rela­

cionados con su figura puede arrojar nueva luz so­

bre su trasfondo ideológico. La relación entre po­

lítica y literatura. propiJ del anfilisis de la historia

cultural. puede aibdir una tercera dimensión a una

figura que a menudo se nos presenta ~plana., ~in

que sepamos muy bien por qué. La razón de ese

por qué puede que esté en la falta de ~aire., en

la ausencia de un ~clima. y una ~telllperatura. de

época, en la adopción casi inconsciente de los este­

reotipos positivos o negativos elaborados después de

su llluene, t'l1 el acanonamiento intelectual. Haga­

mos al mito respirar un poco de Jire --de 5H aire--
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y comprenderemos también mejor cómo pudo lle­

gar a convertirse en mito.

El aire de José Antonio~ la poc:sia. Su tmfondo y su

olame. Su modo de entender la política y la \'id:!.Todo

esto se ha dicho ya innumer.l.b!es \"t"Ces. Concretemos,

con el 1acomsmo que el solía uriliur en las OCISlones

soIc'nmes. ¿Qué círculos literarios &ecuetlQ~? ¿euiles

eran las tendencias literarias deJ momento y euiI ~
su relación con la política? En segundo lug¡ar. ¿cómo

e.xplicar su ddinición poetica de la polióca?, ¿cual es

su verdadero semido. más allá de aparemes vaguedades

retóricas? Por último. ¿hasta qué punto el mito de José

Amonio resulta congruente con sus propias concep­

cionéS literarias y políticas?

Éstas son las cuestiones que pretende analizar el

p~ellle artículo, más que poner cascabeles (o eti­

quet2s) a un personaje abrumado por las pasiones

de varias gener,¡ciones de españoles (y no sólo),

ElAMBIENTE LITERARIO DEJOS¡ ANTONIO.
Mucho se ha habbdo (y sobre todo. escrito) sobre

la relación person21 de Jase Antonio con la poesí2.
aunque los estudios de ar3cter mer,¡mente liter,¡­

TlO qUizá sean menos numerosos. Sin detenernos en

abordar cuestiones que por otro lado serian funda­
mentales. como su formación literaria o su biblio­

teca personaL aludirelllos sencillamente a hechos

recogIdos por casi todos sus biógrafos. como su afi­

ción a la poesía de Lorca, Alberti o Salinas, o su no

menos conocida traducción del df.. de Kipling. so­

bre quien volveremos. Sobre su participación en los

círculos y tcrtulias liter;¡rias de la época, sus cama­

radas de ;¡qucllas horas han dejado también testi­

monios que, sin cmbargo. saben a poco. Uno de

sus primeros actos públicos fue la participación en

el homenaje a los hermanos Machado en el Hotel

Ritz de Madrid. en 1929. con ocasión del éxito de

La Lofa 5r 1\:.1 a fos prl/'rros. Manuel Machado elogió

en 1938 el diSCUrso., que definía como .panegirico

de la poesía como una norma capit:al de la vida. (l).

Pero más :allá de los oportunos elogios póstulllOS

pueden interesar las palabras del propio José Anto­
nio en aquella ocasión. El homenaje se rnbutOlw

oa dos imdecmales henchidos de emoción

humana. receptores y emisores de la gracia.

la alegria y la tristeza populares. Sentido de

intelectuales que contrastó con el lIltelectual

inhospitalario y frio, encerrado en su torre de

marfil. 1I1sensible a las vibraciones del verda­
dero pueblo. (2).

Más allá de una simple referenci:a al car3cter popu­

Iisu del régunt'n del gt'neral, o del Glr.icter II'('Jfki5{/,

que pudiera elllJ)('Z2r .. imprq;nar su pensamiemo.

encomraI1lOS en esu futse una señal del cambiO que

se está comenzando a operar en las tendencias lUe­

rarias, de la drs/llllrla"i;:atión del Olrte de vanguardia

a la rehumaniución que se irá imponiendo en los

años treinta.

Por lo demás. el ambiente social y literario en que se

movía José Antonio era naturalmente elitista (¿hay

ambientes literarios que no lo sean?). El cenáculo

más famoso de la príll1itiV3 Falange fue la Oallcna

Alegre, en los sótanos del desaparecido café Lyoll de

Madrid. Miquelarena la define COlllO .el conserva­

tOrio de estilo de la Falange... y señala la conviven­

cia, en régimen de _paz armada. de los falangistas

con la tertulia de José Bergamíll (3). Interesan los
temas rr.l.l.ados por José Antonio: su rruStr,¡w novela.

sus lecturas, la vicia. Rom.. y Garcilaso, protOtipo del

poeu soldado e IIlspirador de la revista que lIlici:a­

ria su :andadura en 19-43. Esus conversaciones. sos­
tenidas en un ambiente cargado potencialmellle de

tiros, se desenvolvían en un espacio dominado por

los murales de Hlp6lito Hidalgo de Cavíedes, que

dieron carácter al Madrid de los años (reillla (4). La

decoración marinerJ era también la nota carJcteris­

tica de Gu, sociedad g:astronórnica y cultural fun­

dada en 193-4. a la que pertenecían el pimor Ramón
Gabarain (en cuyo estudio se fundó la Falange do­

Ilostiarra) y Rafael Sánchez Mazas. que pronunció

la conferencia inaugural. Por su púlpitO en forma

de torre de mando pasaron también José Antonio,

Max Aub. García Lorca, Guillermo de Torre o Re­

gino Sainz de la Maza. Bonet considera GU COIllO

el principal punto de confluencia de Falange y la

vanguardia en Esp:añ;¡ (5). Pero cometeriall1OS una

injusticia histórie:a si diéramos sin más la razón a

Bonet, olvid:!ndo a Ernesto Giménez Cab:allero y

su rebción con el fmuTlsmo (6).

Aunque R:amón Gómez de la Serna había publi­

cado el Mamfiesto Futurist:l. en Pronrnro ni más ni

menos que en 1909. son fechas más tardías las que

nos interesan. El 15 de febrero de 1928 lA GKtla

U/eraria reprodujo una proclama de Marineni a los

españoles. en que tocaba temas políticos y econó­

micos: la necesidad de un desarrollo agrícola e 111-
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En la folo, Giovannl
Papini, una de las
principales figuras
del Novecenlismo
Itallano.
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dmtrial, e! fomento de la lIlstrucción popular, que

debería financi:lfse con el presupuesto de culto y

clero, así como b destrucción de! clericalismo _y de

su corolario, cobborador y defen,or, el carlismo».

.Operación quirúrgica» que, de no ser culminad;l

con éxito por la monarquía, habría de ser empren­

dída por la república (7). Aquel número especial de

LA Carclil tenía por objeto conmemorar la visit.l que
por aquel entonces realizaban Marinetti y su encan­

tadora esposa a Espaiia. A l-'"Sas alturas era sobrada­
mente conocida la relación entre el fundador del fu­

turismo y el del fascismo italiano. La publicación de

esas palabras y de b entrevista que le hizo Gllllénez

Caballero no podía resultar dClllasiJdo chocante cn

plena dictadun primornverista (excepto en lo refe­

rente al clero, claro está), por lo menos pan los acos­

tumbrados al enardecido estilo de Gl'd:

_¡Marineui!Te saludamos con b eterna admi­

ración espaflOla mJfI' lo que SI' 111111'1'1', Xr"a, se

desl'lifrCl1II }' reli(J!I¡dollil. A ti. cuyo enlace en

Espaila era éste: Unanltlno. l3araja. Ramón,
De Torre. Antipasatistas, vulcanizadores... Te

saludamos con la convicción galilcica frente

al escepticismo: l' pur si IIlHove* (8).

El agl-lerrido fundador de LA Cau/a no abordaba b

relación entre literaturJ y política por primera vez:

e! ai'io antenor hJbía realizado una _Encuesta a la

juventud espanob», que luego repetiria El Sol. En

su réplica a esta iniciJtiva, Giménez Caballero cons­

tataba e! cambio de actitud de los entrevistados, in­

diferentes a la politica tan sólo aiio y medio ant~.

Si bien observase en apariencia un ~excesivo lastre

mineral, una gravidez lamentable hacia las cristaliza­

ciones gerontocráticas*, también percibía .subcom­
ciencias bajo superficies.:

~Sabe uno que si hoy el mito de la juventud

se va cerniendo sobre e! país, como en

otros mamemos se cernió sobre OtrOS países,

débese a un solo y pequen o puntO de par­

tida: a un breve crédito circunstancial, a un

leve laurel, a Ulla esperanza desesperada de

esas generaciones geromocráncas y antcno­

res que fracasaron y que cifran en los jóve­

nes 10 que ellas no supieron arrogarse: la vio­

/l'IIdil ----en arte. ideas, política- por amor a

la renovación. Y el wraje por una España de

estilo joven. Es decir. de estilo liberador más

que liberal.Y más que constitucional, consti­

tuidor~ (9).

El futuro colaborador de LA COllqlÚSIa del Estado y

del semanario FE empleaba ya una palabn que iba

a ser casi sinónimo de Falange: estilo. También com­

partiría con José Antonio el inicial entusiasmo re­

publicano, basado sobre todo en la identificación

con su programa cultural, del que se consideraba

precursor (10) y que identificaba hasta cierto punto

con el del fascismo, hasta el punto de afirmar que

.ese Carro dt: La Barmw. del "avanguardista" Lor­

quita. no es otra cosa que el Cl/rro de 1(~spis fascista,

dt: put:blo en pueblo» (11). La adscripción de Larca

al ~carro» del fascismo. seguramente con gran es­

cíndalo del interes.ldo, revela sin embargo un fino

olfato para captar tendencias de la época, y es un

reflejo del cada vez más caldeado ambiellte uniwt­

sitario. Iban quedando atrás, en efecto, los días del
~Jrte deshurn:mizado_ y del intelectual encerrado

en su torre de marfil aU1Hlut:, paradójicamente. su

politización acabara convirtiendo a Girn':nez Caba­

llero en un «Robinsón literario». Pero de momento,

y hasta 1935~1936, ellllundillo literario y artístico

seguia frt:cuen\alldo los mismos circulos. un poco

con independencia de sus ideas, a pesar de los sín­

tomas cada vez más evidentes de Tllptura (12). Para
la izquierda más extrema, _rehumanizacíón. signi­

fICaba en realidad ~politización». Atrás quedaba la



épOC:1 del vanguardismo soviético: los extravag:lIltes

<compafleros de viaje. habían sido eliminados y en

su lugar se imponía un arte adecuado para la propa­

ganda. con un lenguaje formal asequible a las maS3S:

el realismo socialista. En 1927 publica en Madrid su

primer número la revista PtlSt-Rllma, que descalifi­

c¡¡ba en los sib"Uientes términos b literatura de vall­

b"Uardia (en 1927. repenmos):

_Bajo el pretexto de militar en escuelas htera­

rias de v:mb"Uardia o modernistas. numerosos

jóvenes estelas defienden Jos ideales políticos

de la I'('acción. El d,letantlSmo litenrio es un.....

modalidad de I'('.....cclonansmo político. (13).

EsIO, en un año en que GlIlle:nez C .....ballero se queja

de indiferentismo politlco de b Juventud Iiter;lri¡¡

españob. Más ¡¡delante. en 1933 (vísperas de b re­

volución de Asturias y año fundacional de Falange

y bautism¡¡l de HItler). se fundan b UEAP (Umón

de Escntores Armw ProlClarios) 1"11 Vall"nci.a y la

AEAR (Asoci¡¡c,ón dI" Escntores y Artlsus Revolu­

cionanos) en Madrid y B:ucelona (14). ¿Se trataba

de una _ofensiva cultunl. de la GPU? En cualquier

caso. los illlelectuales que se reúnen en torno a estos

órganos se sepann de forma clara de los movimien­

tos de vanguardIa, ctiqucrandolos (igual que lucían

con todos sus enemigos políticos). de .fascislas•. El

mismo Giménez Caballero no parece sino darles la

razón cuando 3firma. taxativamentl', que

_toda la gcncrnción del 27 lOS 13 generación

fascista, elltendiendo por f.lscismo I... J revo­

lución y tradiciÓll. Tielles :1 Lorca. que hace

metáforas tremendas. preciosas. divinas. en

una oda o en una octava real. O las decilnas

de Jorge Guillén. La vuelta a la tradición, a

GÓngora. era el gran ideal. (15).

No, daro estío la vuelta a UTlJ tradICión .putrefacu.

sin mís, por usar uno de los adjetivos mís populares

por aquel entonces en la Residencia de Esludianles.

Se trataba mis bIen, 5eb>t1ll el nusmo GimÍ"nez Caba­

llero. de Ir mpprl ti l'onlrr vaticmado por Cocte¡¡u aílos

¡¡mes. cuando el nusmo I'ICJSSQ TCwmaba Lu formas
dásic¡¡s. Frellle a la .d,soluciÓn de las patrias líriClS•.

se prodUjO una <m<Xhhdad nacional. (16). Par.! Mal­

ner. fue i:st:t la. apomción fundamenul de Gime:nez

CaNUero a las nuevas b't"neraciones, ¡¡parte de la. exal­

tación juvenil: un nacionallslllo cultural necesario

par.! dialogar con unJo Í"p0c2 Iluernacionahsu (17).

En cualquier caso. en un sentido csUict:ll11ellle po­

litico. aunque se producc una polarización, no todos

los artistaS son encuadrabkos y sib'uen conviviendo.

como hemos selialado, en wrtulias, rcvisus y expo­

siciones. Urihuega sostiene el .divorcio_ en los alios

lreinta entre el compromiso politlco Oéase abiem

miliuncia y subordinación del arte) de los imeit."'C­

males de izquierda y la acntud de <ostracismo cul­

tural_ y _pureza. de la ntayor parle de la derecha o

.de ciertas elites Intelecluales, autoprodamadas apo­

líricas, que se ver.in obligadas contllluameme a la
autojusrificación en la cintar.! de resonancia de un Ius­
DO permeado de confhetos sociales y politlcos- (18).

El HOMBRE NUEVO.

La p¡¡bbra griega J'tollloll; signific;l ongmaria­

meme acción, cre¡¡ción. Tiene, por tamo. un sen~

tido ambIValente: aunque design:l normalmente la

creación lileraria, podría refenrse tambie:1I ..... b

creación en anos ámbitos. y por tamo, lambién

al político. o es de extralhr por tanto que, aun­

que fuera sólo por esto. Jose Amolllo luviera una

idea poetica de la política. Hay qUlenL"S, como Da­

vid JalO, hacen coincidir su pellYnnelllO con el de

Juan Ramon Jime:nez, formulado casi contelllpo­

r.íneamente: _izqtuerdos. derechos y medios. [... 1
¡Qué superfluo todo! ¿No se podría forlllar el par­

tido de la poesía?_ (19). Pero, aun Iíricalllellte ex­

preydas, las ideas de Jato repllen el clísico losquellla

sobre el pensamiento de Jose: Antonio: amor a la
belleza, pulcritud liter;¡ria, sentir religioso, _política

poética_, h,íbito y estilo (20). Ajumd;¡s a la verdad,

adolecen del típico defecto: contener lo definido
en la definición.

Ve;¡mos. ante todo, (11lé se quiere crear o, incluso,

qué es lo que ha aparecido en el horizonte:

_Saturado de fuerza viul (de !lomo dcmeufa­

lis). y a punto de s.1turarsc de fuerza cultural

(de 1101110 CIIlrumlis), qUIzá se prep;¡ra la evo­

lución del hombre haci:.J una soberbia armo­

nia de potencias y posibilidades. Desde luego.

mnguna de eslas dos experiencias Oa instill­

liva y la racional) habrán sido múules. Han

hecho al \'ieJo hombre del XIX T\.'Correr

lodo un periplo nUr:lvllloso de reno...;¡ciones.

Ahora queda por entrewr el perfil futuro de

mañ;¡n;¡ de esle hombre auror;ll que se eslá

lev.;¡¡mando Suavemente sobre el horizome de
hoy mismo_ (21).
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Poco más tank en 1935. ese roámropo no se alzaba
ya un suavemente, sino con verdadero ímpetu de­

miúrgico; como seitab Ulrich PrilL el arusta fas­

cisu. encarnación de ese hombre lluevo. debe .(1f'ar

un mundo por lo menos igual al divino. 19u.llb.r o

supenr:lo La natunleu. Reinvenu.rb.. Recrearl.ll. im­

pulso ucinico. promelC'ico. desafiador-. (22). Cbro

esci que Giménez Cab211t'ro no inventaba nacb que

no estuviera en el alTe electrizado de fUlUriSIlIO. L;,¡s

raíces del hombre nuevo había que buscarb.s sólo

unos años ames. GUIllermo de Torre señala COIllO

precursores del [uturlsmo a Whitman. Verhaeren.

D'Anllunzio y Kipling. Del acento imperialista de
este último deduce De Torre ocierta filosofía de la
acción. (23), amen. en nuestra opinión. de cierto

estoicismo que sería asumido como rasgo dI: t'stilo

por José Antonio. Pasando a la patria del filturisl11O. De

Torre recuerda los C'Cos del pensamiento niefzscheano

en D'Annunzio: .sensualismo. irracionalismo. COll­

cepción violenta y heroic¡¡ de la vida. nacion¡¡lisUlO,

imperialismo...•. además de la vida en sí como do­

minio reser,,:rodo a los fUertes. al superhombre. En lo

polifÍco. tantO el como el circulo de n Gmvil';O aa­

C:loon la democncia, la monl burgu~.el p:rocifismo.

'pan suscitar un orden nu~'O. (2-1). Un poco como

el Nc.>lf«~7Itismo de Bomempelli. pan quien .Ia obn

mis urgente del SiglO XX sera edific:ror de nut:\'O

el Tiempo y el Espacio•. Tr.t5 una époc:ro clásica. y

Ofn que terminaoo con los baUets rusos. se aproxi­

maba un futuro (recordelTlos a Giménez Caballero)

.lírico y subjetivo_o de creación de .nuevos muos•.

de .obras que se dt.'Sprendan todo lo posible de sus

creadores y se conviertan en un objeto de la natu­

raleza. (lo que recuerda al creacionismo de Huido­

bro). A diferencia del fmurismo. el movimiento de

Bontempelli se basaba en una .tendencia especula­

tiv;¡ y filosófica. que constituye la más segura base

y la mis abundallle reserva' (25). Frente a los pro­

gramas concretos o la ~alidad cerrad¡¡, la tenden­

cia. la base filosófica. En 1907 public¡¡ba Bergson

L'éw/wioll malrirt. y Willi¡¡m James TIlt Pra.i!JIlDti5m.

En el volumen VII de El EsproDdc.>r (1928-29). Or­

tega los alude S1l1 CItarlOS: .Esa abundanci¡¡ de po­

sibilidades es el síntOlll:ro mis caracterutico de vida

pujante. como el utllu:rorismo. el atenerse a lo estric­

tamente necesario. al modo del enfermo que ¡¡horra

movimientos. es el síntom¡¡ de debilidad y de vida

menguallle. (26).

Esto es lo que debía evitar a todo trance el nuevo

hombre: l:a vida menguank. la mediocridad. Así 10

defendia Soffici. fundador. con Papini. de la revisu

Lutrba. El fmurismo había sido .una afirmación de

vitalidad•. una oexpmión de Juventud•. Tales erom,

en verdad, las caraclerisricas dd hombre nuevo fU­

rurista: 1:1. virilid2.d. 1:1. energia.1a violenci¡¡. Muinem

h¡¡bía ¡¡nunci¡¡do el ¡¡dv¡ento de un hombre alulllno

de b máquw¡¡. enemigo de los libros. convencido

defensor de b expenencu person;al y de la potencia

y la gloria de Italia (27). Pero no siempre era facil

ser un hombre futunsl:l. El nllopísllno Papim Vivía

de forma atorment¡¡d2. y apasionada su relación con

el lluevo arquetipo humano, y se definía en los si­

b'tliellles términos:

.Yo soy, por decirlo en dos pabbns, un poeta

y un destructor, un f.1ntasioso y un escéptico.

un lírico y un cínico. Cómo estas dos almas

puedan estar jumas y ellCOlltrarse a b'tl~to

sería demasiado larb'Ü de explicar. pero real­

mente (.ste es el fondo de mi ánllllo [...J.
Sib'Ü siendo. en fin, el hombre que /10 lUep/a el
mlltldo y en esu mi obstln..da ¡¡ctirud consiste

la unidad y concordia de nm almas opuestas.

Yo no quiero aceptar el mundo como es y

por eso trato de rehacerlo con la fantasía o de

cambiarlo con la destrucción. lo reconstruyo

con el arte o wtelllO tbrle la vuelta con la

teoria. Son dos esJuenos diversos pero con·

cordames y cOll\'ergemes.o (28).

¿Sera quizá esa sensación de exilio existencial lo

que hará a alb'1.lnOS Illmejar al futurismo de .nuevo

romanticismoo? Nada podía enojar más a los futu­

ristas que este sustantivo. Dos afios más tarde Papini

seguía defendiendo a capa y espada al .superhoTll­

bre. nietzscheano, que debía fundar un mundo so­

brio y sin romanfÍciSll1Os, rompiendo con las cadu­

cas tradiciones burguesas del amor. la familia y la
escuda: o¡Tengamos el valor de ser bestiales. bruta­

les, bárbaros!. (29). Aunque Papllli fUe lllaestro, se

casó y tuVO hijos, la exclusión de la familia y de la

mUjer tenía.lógicameme, un corolario: 1:1. camarade­

ría masculina y las formas de :lSOCiación donde

se fomentaba ésu. La camaraderÍ;¡. el semido de fra­

ternitbd. se conviene en un valor añ¡¡dido. cuando

d prolotipo del hombre nut"'\<'O sea adoptado por

los nuC\'OS n¡¡cíonalismos. El individualismo inicial

del algo selvático superhombre es reconducido, me­

diame la fuerza de la volunt3d, al ejercicio del do­

minio sobre la masa, o bien a la subordinación y b

disciplina en pro de una empresa común. Dejando



la influencia del
fulurismo y su con·
cepción mecani·
cista del hombre
del futuro se hacen
notar también en
la Unión Soviética,
hasta que el
realismo socialista
desbanca a las van·
guardias.

a un lado los problemas que podían derivarse de la

exaltación de la comunidad varonil de vida (30),10

cierto es que la figura del ocamarada~ está muy pre­

seme en los rituales politicos del fascismo, del na­

cionalsocialismo y de la Falange (incluso del comu­

nismo, que aspira también a crear una humanidad

nueva). Es importante señalar, sin embargo, la dis­

tinta naturaleza de ese sentimiento de hermandad

en Falange de las JONS:

«Os quiero decir que en nosotros más fuerza

aún que el espíritu de combate tiene el espí­

ritu de amor. Ante todo tenemos que ser la

más leal compañía de españoles de nuestro

tiempo. Tenemos una hermandad y una capi­

tanía juradas. En el amor a España, en el amor

entre nosotros. en el amor al Jefe radica nues­
tro fervor. nuestra doctrina, nuestra disciplim,

las fuerzas esenciales de la Falange. (31).

Este plantel de camaradas, unidos como «haces, fle­

chas. nodos. (32) por el fervor patriótico, la doc­

trina común y la disciplina y amor al Jefe (el orden,

en este caso, es importante) constituye la vanguardia

transfornudora de la sociedad (33). Precursores dd

hombre nuevo, deben estar preparados par.! la tarea

que les aguarda. LJ posesión de un cuerpo vigoroso

es a un tiempo expresión de dinamismo, fuerza y

Juventud, y de capacidad o aptitud para la lucha o,

por lo menos. el liderazgo. Como la realidad suele

distar del ideal, se impone el deporte como formJ

de adquirir un cuerpo perfecto (3..J-). En unJ época
de por sí sportivd (no había nada más futurista que

los modernos sports), los cánones estéticos empiez:m

a transformarse rápidamente. La clásica divisJ I/U'IIS

SalllI in corpore SallO conduce a identificar la debilidad

fisica con la degradación moral. Llevado al terreno

de la políticJ, los enemigos a batir se identifican con

el .tipo degenerado•. El semanario FE tenia Ulla

sección ftia, en la última pigim, denominada _Aire

libre•. La preparJción de los Juegos Olimpicos de

Berlin dio matena más que suficiente para bastantes

números. pero en el primero se establecían de estJ

manera lo que podríamos llamar «principios funda­
mentales del movimiento deportivo.:

«Querernos 11aCer una juventud sana, limpia.

alegre y heroica.

Los jóvenes de hoy no son "los hombres

del maIIJna". [...] Son los hombres, sencitla~

mente.

Queremos que el sport nos dé el optimismo. la

salud, la fuerza y el espíritu caballeresco. En el

sport se aprende a saber ganar y a saber perder:

pero todos se preparan para la victoria.

Los viejos partidos políticos se han formado

con jugadores de dominó, a los que les crece

una pobre idea en la cabeza como les crece
la uña larga -y amarilla- del dedo meñi­

que» (35).

Ejemplares de éstos había a miles, sobre tOdo en el
Parlamento. según los escritores de FE. Pero se ne­

cesitaba un modelo de hombre nuevo, alguien, ade­

más, que

""".
"".~,
""

-

«refresque la visión de las cosas, que haga

sentir lo extraordinario en bs cosas ordina­

riJs, el misterio en b bamlidad, la belleza

en b basura. En medio de una casta amplí­

sima y poderosisima de esclavos de la opi­

nión y de la tradición 1... 1 es necesario
un dt"spertadQr nocturno, un guardián de

la Inteligencia pura, un zapador de buenos

músculos, un lllcendiario de buena volun­

tad que queme y desmantele para hacer

sitio a la luz de bs pbzas. a lo árboles de la

reconquistada libertad, a las construcciones
futuras. (36).
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Que este hombre fuer;¡ el líder es algo mdiscurible

pan el régimen fascista italiano:

.Es ésta un3 3dmirable realización política de

la tendencia al superhombre. de esa aspira­

ción mesiánica tan grata a los espíritus lati­

1l0S y meridionales, que en las épocas primi­

tivas derivó (~Il los héroes míticos y que en

los tiempos modernos cristaliza en los gran­

des conductores de pueblos, situados casi en

los linderos de lo supr:asensible. (37),

es d<-"cir, de lo poético. José Amonio se conviene un;¡

vez muerto en ese modelo. ¿Yen vieLi? Sin caer ja­

más en mesianismos que segunl11eme le repllb'luban

de forma íntim3, la 1lI1J¡:,o-en que nos han kgado sus
Jmi¡:,'úS y familiares es la de un _hombro: nuevo. atem­

perado por el cristianismo. Quizá sea significativa en

L'Stc sentido la semblanza ofrecida por Julián Pemar­

tÍn: alegria incluso en la adversidad. veracidld, rigor y,

cómo no, poesia (38). a 10 que habria que aíi.adir sus

aficiones deportivas y cinematográficas, tan definido­

ras del hombre de su tiempo. y su aposUlra, arrogan­

cia y valor fisicos, universalmente reconocidos. Para

José Antonio, la construcción del nuevo orden había

de empezar _por el hombre, por el individuo. como

occidentales, como espaiioles y como cristianos. (39).

No olvidamos su definición del valor tnscendente del

hombre. La resaca de los totalitarismos de opuesto

signo estaba produciendo una nuev;! revolución:

.Para los personalistas.la liberación del hombre

no reside fuera de la persona humana, sino

etl la personJ humana. Toda nuev;! ordenación

humana que no tenga corno centro la persona.

silla un elemento extraiío a su ser completo,

es una nueva forma de sujeción. [...1Una revo­

lución espiritual, que constituye un comienzo

necesario, es incapaz de conquistar nada. de

concluir nada. El espíritu no triunfa de las ins­

tituciones por su propia filerza. [, .. [ Para salvar

10 que hay que salvar es evideme que 110 hJY

que vacilar ni ante la acción ni ante la lucha, ni,

quizá. ame la sangre vertida. (40).

LA SOCIEDAD NUEVA.
¿Qu~ había que salvar? ¿qu~ s<: elltendia por nu<:vo

ord<:n? Gim~n<:z Caballero, tan extravagante corno

certero, si se mira desapasionadamente, venía a coin­

cidir con los personalistas: había que supenr el fas­

cismo resolviendo el problema de 10 trascendente:

.La s;¡lvación individua1. Pero no en el Estado,

como quiere Mussolini. No en la Nación.

como quieren los franceses. No <:n la Raza.

como qui<:rcn los alemanes. No <:n el [mp<:­

rio. como quieren los ingleses. No en el Pro­

letario. como quieren los rusos. No en las

delicias del siglo XVIII. como qnieren los del

Servicio a la República, en España.... (41).

Se trataba, en definitiva. de un lluevo maridaje emre

progreso y tradición, tomando de ésta el elememo

espiritual. Giménez Caballero señala, de paso. di­

fen::ncias y concomitancias extraiias. extendiendo

el .aire de época. a terrenos tan alejados aparen­

remente de las corrientes que suelen considerarse

como Francia O Inglaterra. Las diferencias las re­

formula Mosse, comparando el nacionalismo ita­

liano. menos tradicioml y con más voluntad de fu­

turo, con el nacionalsocialisIllo alemán. empapJdo

de tradición romántica. Para este autor. el lluevo

nacionalismo se centra en el individuo, que puede

proclamar la gloria de la nación a través de su ener­

gía personal y su audacia. Pero al mismo tiempo

su esfuerzo debe ser disciplill:ldo e integrarse con

el de otros afines, no por medio de una visión

del Illundo consolidada (tipiea del ~viejo~ naciona­

lismo), sino

.gracias a un común estilo personal y político:

1m lI!(Ido de ver el mIli/do, de actuar y cOln­

portarse basado en la aceptación sobria y ami­

sflltimClllili de la nueva velocidad del tiempo.

así corno en el amor a la lucha y el enfrcnta­

rniel1to~ (42).

Esa visión dinámica, antisentimental. antirromántica

podríamos decir. de la llJción er:l la que solía for­

mular José Antonio, frente al .sensualista. y román­

tico nacionalismo alemán cuyJ últimJ manifestación

no era sino una reedición del decimonónico. Pero

si este nacionalismo de cuño reaccionario frente al

íI1lpem de la modernidad podíJ servir para tranqui­

lizar a las inquietas masas teutónicas, ofreciéndoles

un modelo de identidad colectiva en el pasado, para

el nuevo nacionalismo italiano estaba pendiente la
verdadera unificación. que sólo podrían llevar a cabo

una orevolllción espiritual •... y la guerra (43). De­

jando a un lado el inAlljo de este nacionalismo nie­

tzscheano y agresivo en el entorno de José Antonio,

lo cierto es que tampoco la orevolución espiritual.

(y, eventualmente, nJcional) propugnada por los fu-



turisus esuba libre del Virus romántico. De hecho.

como recoge Guillermo de Torre. el critico Aor.l

llegó a C.llifinr al futuriSIllO como _ápice de la de­

cadenci.lo. aun reconociéndole su aGn renO\o¡¡dor y

;mtlp.lsadlsu. debido a su .falu absoluu de concien­

cia religiosa de la vida. de seriedad. de pasión. y por

ello de toda lírica verdadcr.l y grande. (44). Des­

pués de su .experiC'ncia fmurista. de dos alios. d

mismo I':lpini achacaba al fmurismo o, mejor dicho.

al rnarinettismo. la falta de originalidad:

_Dan b'allas de Il1OStr.lr que la novedad del

Futurislllo es bastaille antigua y que los futu­

risus son. todo lo mis. los segundos O terce­

ros o Incluso los exhum.adores de antiguallas

olvicbcbso (45).

Peor aún er.l .Ia inclinación hacia novedades PUr.l­

mente formales y exteriores en detrimento de la
sustancia•. Es aquí donde el .pecado. del fmurismo

rnarinettiano se convierte ell capital. por cu:mto lo

que necesitaba Italia (y el hombre en general) era

precisamente una revolución espirirual.ltdormubba

así el futuriSIl10 desde su nueva Úllerba como

.Uil 1ll00'¡mie1U0 de pensamiento cuyo fin

preciso es crear y difundir valores sustmci.ll

y efeni,,;lInente nul"\'OS o. mejor dicho. valo­

res que debecin verificarse en el porvenir. Sus

bases tcóricas se establecen en una profundiu­

ción de los mis arduos problemas filosóficos.

estétICOS. psicológicos, morales; [... ) el Futu­
nSIllO, resultado extremo de precedentes cul­

turas y experiencias creativas. debeci iniciar un

período cultur.ll y creativo absolutamente dis­

tinto de los precedelHcs, aunque esté íntima­

mente ligado a ellos. como requiere la llC'cesi­

dad histórica de cada dC'S.lrrollo espiritual.

Por eso. tiende a una liberación total y defi­

nitiva del hombre y no puede. ni siquiera en

sus manifestaciones de acción inmediata. ple­

garse a ninguna forllla de gregarismo solicb­

ristOl. Sobre la 1l1lSma pJlabr.l Italia coloca ];¡

palabn Liberud, y sobre u)(bs las pabbns, las

de Genio y OnginalidOld. (46).

La caducidad de lo presumamente «l1uevo_ (.¡qué

vieja nos ha salido esta República!., exclamará un

personajc de Agustín de Foxá). la primacía de los

valores sobre el formalismo frivolo. el ant'igrega­

rismo y el énfasis en la lihert:ld son pumos en co-

mún del _desengailo futurista. o vuelta ~relatlva­

JI orden con la tr.ldición libenl nacionalist:l espa­

ñola del regencr.lciomsmo postcrlor al 98. Encar­

nacb por Ortega y Gasset y su genención.la del \4.

es asinnlada por los componentes del 27, sin exclUIr

a Giménez Caballero (47) y. mucho menos. a Jase

Antonio. Esta filiación liberal. en la que no hay que

menospreciar el influjo de Eugenio D'Ors. explica

de paso el entusiasmo republicano de los futuros fa­

langistas. En efecto. no sólo coincide José Antonio

con Ortega en sm críticas a .Ia vieja política., sino

que su críticOl al nacionalismo romántico hundc
firmemellle sus raíces en Xf'tIills (48). La nación

como elIlpresJ y. en este sentido. como _imperio.

o _mando. dlflgldo a la acción (49) (como II1ci­

tación y realizaCión de posibilidades. podría de­
cirse. aplicando bs CJtegorias bergsonian¡¡s), ad­

quiere así un dinantismo y una proyección de
futuro que la alejan del caduco estereotipo _cas_

tizo•. Lo que Amonio Machado llamó _la Espalia

de charanga y pandereta. y que José Antonio

idemificaria con .la cuana de Apolo. y el «pro­

vincianismo de tute y achicoria_ (SO) había de ser

sustituida por b que no existía. por la _exacta.

la dificil •. Por b _¡¡legre y fOlldicona., en una

palabra. Ahor;¡ bien. los contornos dificilmelHe

geométricos de esa nueva España crom. al fin y al

cabo. ideOlles. En el fondo de esa arquitectura ra­

cional I:uía una semilla de romantiCismo (51). Al

poner el acento en la finalidad tr.lscendentc se 111­

corponba el componente religioso. en una dificil

simesls entre tradición y vanguardia. siguiendo la
.llamada al orden. (52).

EL MITO YEL ESTILO.
Ese .nuevo modo de ver el mundo. había de scr

formubdo. Ya hemos visto. en palabns de Papini.

cómo una de las tareas del _hombre nuevo. era :IC­

tuar como _despenador nocturno•. capaz d.. mos­

trar b belleu en 10 ban:r.l. Ampliando esta id..a de

la conciencia IIldividual a la de las masas. BonteIll­

pelli pretendía _lIlventar los IllUOS y las Gbulas ne­

c~nJS a los tiempos nuevos' (53). Que b crea­

ción de milOS tuviera rebción con el destino de la

nación lo expresó Marincni en los siguientcs tér­

I11lnos:

_Sólo los artistas, con el fucgo sagrado de

su genialidad. podrían renovar la nación y

prepararb para vivir en una época futu­

rista. (54).
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Claro. qu~ paJ';l Marinenj esa renov:ación padia ser

meramente estt-tic2: en 1920 exclamaba:

.No [eJld~lllos el paraíso terrenal, pero el
infierno económico ser:i ;a.legr.ldo y pacifi­

cado por nmumerables fiesus del arte. (55).

Esta actltud .rrivola. contrasta con el verdadero

eompronllSo poHuco dd Intelectual: la orientación

(o. usando una pabbra más peligrosa) la conduc­

ción de las masas. Auténtica rt'Sponsabilidad polítiGl

frente a anestesias estétkas que se habían demos­
trado. en el intervalo. incapaces de hacer freme y

s.ltisfacer b5 nece~idadcs del momento. En .Home­

naje y reproche a don José Orteg3 y G:\SSct., José

Antonio ib:l más alla de b. actuación 'concreta' y

.temporal. del intelectual en la política. Toda gran
política debía basarse en una gran fe:

.La función del político es religiosa y poé­
tin. Los hIlos de comunicación del con­

ductor con su pueblo no son ya escue­

tamente meIHales. SIllO poéticos y religio­

sos. Pan que un pueblo no se diluya en lo

amono -para que no se desvenebre-, la
masa tiene qut' seguir a sus jefes como a

profetas. Esta compenetnción de la masa

con sus jeft's st' logra por proceso seme­

jame al del amor- (56).

José Antomo recriminaba precisamente a Onega su
abandono, el haber tirado la toalla. más que su ide;¡

sobre Falange o sobre el fascismo (57). En realid;¡d.

a pesar de las criticas wnidas contra don José e11 el

primer número de FE (58),José Antonio habia he­

redado las ideas del filósofo sobre la venebración

de las masas. A los pueblos sólo los moví;¡n los poe­

tas, y poesia es .todo lo que pueda despenar una

emoriJ'I •... Oc nuevo nos hallamos ante la contra­

dicción t"ntre .10 dificil_. la construcción racional

inexistente. y lo real irracional. O si se prefiere. por

usar el binollno caracterizador de la modernidad.

ante la pugna entre razón y fe. Nolte observa preci­

samente que la fe y la disposición al sacrificio de las

JU\"Clltudes nazi y bolchevique no se explinn un
sólo por el ;¡¡doctnnamiento. sino que se basan en

una concepción dd mundo preexistente: .bs expe­

riencias y bs l'lIIorioul'S fundamentales son la baSt' de

la que nacen las ideologias•. Estas emociones y ex­

periencias pueden ser compartidas. actuando COlllO

factor de cohesión social:

.Si no se verifica el sindrome de situa­

ción. experiencia, emoción e ideología. los

hombre aCtúan sólo segun su imerés. Pero

donde este sindrollle tiene lugar se forman

grupos y parudos que se dIStancian de los

"otros" y que se perciben a sí mismos

como a los demás de un modo determi­

nado. a sí mismos fundameIHalmente como
"buenos". y a los olros como "malos" o

'·enemigos". (59).

I)ara que se produzca esa vertebración. por tanto.

d lider -poeta/profeta- debe proponer mitos

o imágenes .reconocibles., que devuelvan con­

fianza a las masas. Por eso, freme al componente

.val1g11ardista-futllri~ta-voltltltarista•. se presenta de

forma simultánea el nacionalismo tradicional neo·

romántico (60) (m,Ís en Alemania que en It:llia).

El carácter neorrol1lámico y neotr:ldicionalisla de

F:lbnge se explica asi no sólo por la asimilación

de algunos aspectos dd pensamiento tradiciona­

lista espanol (como Viizquez de Mella). ni por la
propia sensibilidad de José Antonio y su genera­

ción, la de la .rehumani13.ciÓn. del :Irte. sino por

las propias caracteristic;\5 de los movimientos poli­

ticos del momento.

Oswald Spengler, otra de 1;\5 fuentes del pensa­

miento joseantomJllo, afirmaba en 1927 que la

fuerza milocreadora no St' habia padido en la
evolución de b humanidad. smo que alcanzabJ

su punto culminante en la época contemporánea.

Mussolini expresaba lo mismo en diferentes tér·

minos: no era tiempo de hi~toria. ya que nada ha­

bía terminado; era tiempo de mitos (61). Gilllé·

nez Caballero defendia el .ímpetu c:lsi mítico de la

prop:lganda_. Por supuesto, el arte en si es propa­

g:mda, su \"erdadero origen es religioso y (he aquí

b. mayor proximidad al idealismo alemán), aunque

el artista no se percate de hacer política con su

arte.•no por eso deja de hacer polílic2. segUn el
genio nacional o religioso donde su alma y su
musa eslén adscritas_ (62).

Mucho antes. como señab. Cacho Viu. tanto Eu­

genio d'Ors como la generación de Ortega habían
aSlIllIlado las tcorias de Sorel sobre los milos.•sis­

It'nus de imiigencs. más que de Ideas. que contie·

nen un fuerte pOlenci21 pan movilizar la volumad

de un pais. ofreciéndole, en palabras de Ortega.

nlTl magno ide;¡l de exallación, un ideal politico
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EL SACllIFICIO 9 la

VICrOl\IA
Aunque algo diferente. el nlw5, tal como lo define

Ortega. compane con el /'5rilo de Spellgler el Cl.rác­

ter imrinseco y venebrador:

«hay para cada epoca una infinita multitud de

posibilidades sorprendentes e unprevislbks
de realizarse en hechos individtlale~: pero la

epoca misma es necesaria, porque la impone

la unidad vital de la cultura_ (65).

Cuando nace una cultura. debe kguir la ley con que

ha empez,,1do.l)entro de esa cultura. Spengler destaca

la forma en que todos los hombres «conciben y vi­

ven el sino. de una manera común. La caracteristica
del hombre moderno treme al antiguo es que .I\'os</­

IroS [ ..• ) sentlmos el sino y el azar con loda la gra\'e­

dJ,d de una OPOSitiÓ"1O (a una tendencia fundamental),

«.~·llttrro hlstona es la historia de las grandes conexio­

nes-. d~ la lógica conexión entre la existencia y la
epoca a la que se pertenece. de la «lógica del aconte­

cep, de la conciencia de la t"\'Olución histórica (66).

Para SpellgIcr.•la Historia es la realización de un

alma. Uno y e1núsmo estilo predomina Cilla historia

que se Ir(J(/' y en la historia que se (o1I1/'lIIpl"., 0.10 que

es lo mismo. la vida del hombre sib'11e un curso. que

coincide con el de su época. El que est.l tenga .t.11 o

cual forrlla interior, preCis.lrnente. es Cos.l que perte­
nece a su deslil10 mismo_ (67). El estilo seria. pues, la

forma o talante propios de cada época. 10 que le dOt.l

de l"Sa unidad vital.

que sea casi religioso, un ideal moral que sea casi

político•. Más adelante. el filósofo definiría el mito
como «la hormona psíquica•. que estimula al hom­

bre pan la acción (63). Así. aunque a v~ces se pre­
sente (.'Se muo en correspondencia con el «IIlStllHO

de fuga y evasión de lo real. propio del arte des­

humallludo (64). en realidad actuaria como una

«razón vital•. de forma concreu. Esumos IOcando

ya la .unidad de destinolO. En palabras de Spen­

gler.

.Nuestro sitio est~

al aire libre. bajo
la I'I(){/'Ie clara, el
arma al brazo y
en lo a1l0 las es·
trellas...~. Ilustra·
ción que atribui·
mos a Cl'ledonio
Perl'llón.

«Entiendo por /,,1Ios, sencillamente. el siSlema

de reacciones morales que actúan en la espon­

taneidad de cada individuo. clase. pueblo.

época. El /'lllos no es la énca III la moral

que poseamos. l... ] Más o menos. la moral es

siempre ulla utopía. El nl,os, por el contrario.

vendría a ser como la moral auténtica. efec­

tiva y espontánea que de hecho informa cada

vida. (68).

Onega publica lA d/'fad/'r1aa d/' Ot:rid/'II//' en tra­

ducción de Carcia Moreme. Al fTeme de la edi­

ción figur.lll unos versos de Goethe sobre la ;¡r­

moni;¡ de la. bóveda celeste. y Goelhe es el poeta

elegido por Jose Antonio para explicar su idea del

estilo:

• El estilo es corno lo que Goethe llamaba

la idea de su existencia: es la forma interna

I,
1.•
1
1
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«Cuando un ~eg¡e'

glo espíritu" se en­
trega por entero,
hasta agotarse en
frustración gene·
rosa, nunca se di·
lapida el sacrifi·
cio».
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de una vida que, consciente o inconsciente­

mente, se realiza en cada hecho y en cada

palabm (69).

.. /

Al igual que en Spengler, el estilo (o ethos) es la

forma que modela las acciones. Pero la posibilidad

de que lo haga de forma consciente apunta a la
existencia de una tensión, de una lucha, que implica

el ejercicio de la voluntad. Los ecos de Spengler

vuelven a resonar cuando José Antonio se refiere

a es.;¡ lucha contra el «sino. para cumplir un «des­

tillO·;

«Toda existencia humana -de individuo o

de pueblo- es una pugnJ trágica entre lo

espontáneo y lo dificIl. Por lo mismo que

el patriotismo de la tierrJ nativa se siente

sin esfuerzo. y hasta con una sensualidad

venenosa, es bella empresa humana desen­

lazarse de él y superarlo en el patriotismo

de la misión inte!igenre y dura. Tal será

la tarea de un nuevo nacionalismo: reem­

plazar el débil intento de combatir movI­

mientos románticos con armas románticas,

por la firmeza de levantar conrra desborda­

mientos románticos fumes reductos clási­

cos, inexpugnables. (70).

El clasicismo de la forma exterior se une en

José Antonio al clasicismo de esa norma o lllO­

del o interior que debe conformar. mediante la

acción, la realidJd. La ambivalencia del término

«estilo» (la forma y su expresión) explicJn a la

vez la insistencia en su uso y la dificulcJd de su

comprensión. Una de las acusaciones más fre­

cuentes contrJ José Antonio era (y sigue siendo)

su .falu de programa. concreto, su pérdida en

elucubraciones sobre el estilo. Interesa notar, a

propósito del repudio del romanricislllo y lo

sentimental. que ya Weiniger, en 1906, contra­

ponia la claridad de forma y objetivos propias

del ideal de virilidad a la oscilación y vacila­

ción propIas de! liberalismo (71). Oscilación y

vacilación que podian expresarse en Otros tér­

11111l0S:

.Lo que queremos es justamente lo contra­

rio: hacer, por las buenas o por las malas

una EspJñJ distima de la de al10ra: una

España sin la roiia y la WI!fiI5ÍÓII y la pereza

de fm pasado próximo; ritntica y clara, tersa

y tendida hacia el afin de lo peligroso y lo

dificih (72).

Sin cmbargo, esta aparente incitación J la acción

parccc ser desmentida por otras declaraciones del

mismo José Antonio, acrJpado por la fascinación

de las arquitecturJs mtelectuales. Llegado cierto

momento, parece imponerse el erhos. El impera­

tivo ético y el intelectuJl ganan por malla al po­

lítico:

_Empezando por preguntarnos qué es

Espaiia. nos forjamos todo un sistema poé­

tico y preciso que tiene la VIrtud, corno

todos los sistemas completOs, de iluminar



cualquier cuestión circunstancial. (... 1 Por
habernos portado como ensayistas. por no
haber caido en la ideologia de la actividad.
de la agitación ruidou y vana ---de eso que
Ibnu Rafael Sanchez Mans la retórica de
la ¡¡cción-. creo que hemos preservado ¡¡

nuesrra obra contra muchos gérmenes del
franso_ (73).

Gran contradicción en quien reprochaba a Ortega
su alejalluemo de la impura y concreu labor polí­
rica. un sólo unos meses anres. Claro es que José
Antonio se estaba zambullendo en su propio des­

tino y su tragedia. luchando a brazo partido consigo
mismo para dar cUlnplirnietlto a su estilo. que era el

de su época.

ElHtROE.
En la época de la claridad mediterránea y la
norma geométrica. el héroe de las tragedias grie­

gas vencía sus propios impulsos y luchaba. solita­
rio. contra las fuerzas que amenazaban con des­
rruir el cosmos: la violencia. el caos. 1:1 muerte.
Afrontaba su destino tragico con serenidad. u­
biendo que su muerte renia \'Ollar de sacrificio.
El héroe se convertía asi en miro. En la época de
la .religíones civiles_. el poeta-conductor no sólo
propone mitos a las m~: él mismo puede conver­

tirse en milO. A veces. de grado (casos de Hitler y
Mussolini, merced a bien organizadas propagan­
das) (74). Otras. a pesar suyo. No parece casual
que José Antonio emplee reiteradamente el rér­
mino .tragedia. en su reproche (cargado de pro­
funda empatb) a Ortega:

.Las actitudes trígicas -como (·sta de saltar a
la polídca- no tienen vuelta: o se desenlazan
a la otra orilla o se esubilizan en la diaria tra­
gedia. maravillosanleme depurada, de com­
probar frustrada la que fuese mas ardiente
esperanza de la propia vida.

Pero nada aurénrico se pierde. Cuando un
eegregio espíritu. se enrrega por entero. hast:l
agot<lrse en frust:r.l.ciÓn generosa. nunca se
dilapida el s;¡crificio_ (75).

No s;¡bemos hast:l que pumo José Amonio consi­
derase egregia su propia persona. pero es indudable
que a esas alturas (diciembre de 1935) era plena­

ment..:: consciente de su destino tragico. No se esta
dirigiendo a Ortega, se esrá explicando él mismo

cuando escribe el ..homenaje•. Modest:lmente (o si­
guiendo a Spengler) diluye su contorno personal en
el de su generación:

eUna generación que casi despertó a la

inquielUd española bajo el signo de Ortega
y Gassel se ha lmpuesro a sí misma. tam­
bién lragicamem.... la misión de vertebrar
a España. Muchos de los que se alisraron
hubiesen preferido seguir, sin prisa ni arre­
batos, la vocación intelectual... Nuestro
tiempo no da cuartel. Nos ha correspon­

dido un d~tino de guerra en el que hay
que dejarse sin reb'3teo la piel y las entrañas.
Por fidelidad a nuestro destino andamos de
lugar en lugar soportando el rubor de las
exhibiciones; teniendo que proferir a gritos
lo que laboramos en la más silenciosa aus­
teridad. (76).

Pero los héroes son personales. Y han de morir para
convertirse en t:lles. Después viene la construcción
del miro y su inclusión en un ritual. Ritual que em­
pie.za a e1:lborarse, para los caidos de Fóllange, ya en

vida de José Amonio (77).

CONClUSIONES.

Para Josi- Antonio. la poesia es acción intelet:rual
y norma vital. No fue José Amonjo, claro está, el

descubridor de la pOesíól como método de cOlloci­
miemo de la verdad trascendente. La idea. como se
sabe, fue desarrollada por los romamicos y sostenida.
con paréntesis de pros.1ismo realista, hasta la gene­
ración literaria contcmpoTÍnea, la del 27. El último
gran abanderado de la poesía como instrumento de
indagación filosófica (e incluso metafisica) fue Juan
Ramón Jiménez. antes de que el reflujo de la re­
humanización devolviera a las mas de un nuevo ro­

manticismo a los jóvenes poco ames vanguardist:ls.
Por lo demas, ¿no fue la vanguardia, con su descu­
brimiento y exaltación de un mundo nu..::vo, dma­
mico y alegre, la revelación de otra cara de ela ver­

dad.? Si la vanguardia tu ....o mucho de frivolidad, de
Juego. no es menos cierto que t:lmbién supuso, en
cierto semido, una vuelt<l. después de muchos años.
a un universo radiante. donde el hombre no se sen­
tia ya desterrado, silla feliz y vertiginosameme su­
mergido... por el momento. Puede decirse que es
el choque entre esa tendencia dinámica hacia el fu­

turo. entre las potencialidades de es..:: futuro, y su
frustración debido al peso del pasado. a la imper-

,
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fccciÓI1 antiaritm¿tica de la humanidad doliente, 10

que provoca la tctlsion primero y. en muchas oca­

sioll<:s, la ruptura, clt"spues. Es la tensión del mismo

José Antonio, grande de Espai13 y dcbdador del sc­

iioritismo, sonador de una España «alegn: y faldi­

corta. pero siempre atento a la llamada de lo cterno

español, enemigo de la violencia y pertinaz dlle~

lista, retórico incendiario y amante de la arquitec­

mra clásica del intelecto. Tensión con un dejo de

melancolía que hubiera podido explicar quizá Or~

tega y Gasscr, aplicando al fundador de la Falange

lo que escribiera a propósito de Don Quijote (otro
mito) en [915:

«Fue un hombre de corazón ésra era su úmca
n:alidad. y en tOrno a dla suscitó un mundo

de f.lntarnas inhábiles. Todo aln:cledor se le

convierte en pretexto para que la voluntad

se ejercite, el corazón se enardezca y el emu-
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